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EL PAPA NOS DICE 
Homilía del Papa Benedicto XVI: Solemnidad de 

Santa María, Madre de Dios. 

Domingo 1 de Enero de 2006 

Queridos hermanos y hermanas: 

En la liturgia de hoy nuestra mirada sigue fija en el gran 
misterio de la encarnación del Hijo de Dios, mientras, 
con especial relieve, contemplamos la maternidad de la 
Virgen María. En el pasaje paulino que hemos 
escuchado (cf. Ga 4, 4), el Apóstol alude de modo muy 
discreto a la mujer por la que el Hijo de Dios entró en el 
mundo: María de Nazaret, la Madre de Dios, la 
Theotókos. Al inicio de un nuevo año se nos invita a 
entrar en su escuela, en la escuela de la fiel discípula del 
Señor, para aprender de ella a acoger en la fe y en la 
oración la salvación que Dios quiere derramar sobre los 
que confían en su amor misericordioso.  

La salvación es don de Dios. En la primera lectura se 
nos presenta como bendición: "El Señor te bendiga y te 
proteja (...); el Señor se fije en ti y te conceda la paz" 

(Nm 6, 24. 26). Aquí se trata de la bendición que los 
sacerdotes solían invocar sobre el pueblo al final de 
las grandes fiestas litúrgicas, especialmente en la 
fiesta del año nuevo. Es un texto de contenido muy 
denso, marcado por el nombre del Señor que viene, 
repetido al inicio de cada versículo. Este texto no se 
limita a una simple enunciación de principio, sino 
que tiende a realizar lo que afirma. En efecto, como 
es sabido, en el pensamiento semítico la bendición 
del Señor produce, por su propia fuerza, bienestar y 
salvación, como la maldición procura desgracia y 
ruina. La eficacia de la bendición se concreta, 
después, más específicamente: el Señor te proteja (v. 
24), te conceda su favor (v. 26) y te dé la paz; es 
decir, con otras palabras, el Señor nos da la 
abundancia de la felicidad.  

La liturgia, al presentarnos nuevamente esta antigua 
bendición en el inicio de un nuevo año solar, es como 
si quisiera impulsarnos a invocar también nosotros la 
bendición del Señor para el nuevo año que comienza, 
a fin de que sea para todos un año de prosperidad y 
paz. Y este es precisamente el deseo que quisiera 
dirigir a los ilustres embajadores del Cuerpo 
diplomático acreditado ante la Santa Sede que 
participan en esta celebración litúrgica.  

Saludo al cardenal Angelo Sodano, mi secretario de 
Estado. Asimismo, saludo al cardenal Renato 
Raffaele Martino y a todos los componentes del 
Consejo pontificio Justicia y paz. A ellos, en 
particular, les expreso mi gratitud por el empeño que 
ponen en difundir el Mensaje anual para la Jornada 
mundial de la paz, dirigido a los cristianos y a todos 
los hombres y mujeres de buena voluntad. También 
saludo cordialmente a los numerosos pueri cantores, 
que con su canto confieren aún mayor solemnidad a 

Deseándoles el mejor de los años, les presento este Boletín.  
Las fiesta principales de este mes son: 

1, Maternidad de la Virgen María; 3, El Santísimo Nombre de Jesús; 4, Epifanía; 6, Aniversario Episcopal del 
Prelado del Opus Dei, Mons. Javier Echevarría; 9, Cumpleaños de San Josemaría; 11, Bautismo del Señor; 18 al 
25, Octavario por la unidad de los cristianos; 24, Nuestra Señora de la Paz; 25, Conversión de San Pablo; 31, San 

Juan Bosco. 
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esta santa misa, con la que imploramos de Dios el don 
de la paz para el mundo entero.  

Al elegir para el Mensaje de esta Jornada mundial de la 
paz el tema "En la verdad, la paz", quise expresar la 
convicción de que "donde y cuando el hombre se deja 
iluminar por el resplandor de la verdad, emprende de 
modo casi natural el camino de la paz" (n. 3). Una 
realización concreta y adecuada de eso se ve en el 
pasaje evangélico que se acaba de proclamar, en el que 
hemos contemplado la escena de los pastores en 
camino hacia Belén para adorar al Niño (cf. Lc 2, 16). 

¿No son los pastores, que el evangelista san Lucas nos 
describe en su pobreza y en su sencillez obedeciendo al 
mandato del ángel y dóciles a la voluntad de Dios, la 
imagen más fácilmente accesible a cada uno nosotros 
del hombre que se deja iluminar por la verdad, 
capacitándose así para construir un mundo de paz?  

¡La paz! Este gran anhelo del corazón de todo hombre 
y de toda mujer se edifica, día tras día, con la 
aportación de todos, aprovechando también la 
admirable herencia que nos legó el concilio Vaticano II 
con la constitución pastoral Gaudium et spes, donde se 
afirma, entre otras cosas, que la humanidad no logrará 
construir "un mundo más humano para todos los 
hombres, en todos los lugares de la tierra, a no ser que 
todos, con espíritu renovado, se conviertan a la verdad 
de la paz" (n. 77).  

El momento histórico en el que fue promulgada la 
constitución Gaudium et spes, el 7 de diciembre de 
1965, no era muy diverso del nuestro. Entonces, como 
por desgracia también en nuestros días, se cernían sobre 
el horizonte mundial tensiones de diverso tipo. Ante la 
persistencia de situaciones de injusticia y violencia que 
siguen oprimiendo a varias zonas de la tierra, ante las 
que se presentan como las nuevas y más insidiosas 
amenazas a la paz -el terrorismo, el nihilismo y el 
fundamentalismo fanático-, resulta más necesario que 
nunca trabajar juntos en favor de la paz.  

Hace falta un "impulso" de valentía y de confianza en 
Dios y en el hombre para optar por el camino de la paz. 
Y esto por parte de todos: personas y pueblos, 
organizaciones internacionales y potencias mundiales. 
En particular, en el Mensaje para esta Jornada, he 
querido invitar a la Organización de las Naciones 
Unidas a tomar renovada conciencia de sus 

responsabilidades en la promoción de los valores 
de la justicia, la solidaridad y la paz, en un mundo 
cada vez más marcado por el vasto fenómeno de la 
globalización.  

Si la paz es anhelo de todas las personas de buena 
voluntad, para los discípulos de Cristo es mandato 
permanente que compromete a todos; es misión 
exigente que los impulsa a anunciar y testimoniar 
"el evangelio de la paz", proclamando que el 
reconocimiento de la plena verdad de Dios es 
condición previa e indispensable para la 
consolidación de la verdad de la paz. Ojalá que esta 
conciencia aumente cada vez más, de forma que 
cada comunidad cristiana se transforme en 
"fermento" de una humanidad renovada en el amor.  

"María conservaba todas estas cosas, meditándolas 
en su corazón" (Lc 2, 19). El primer día del año 
está puesto bajo el signo de una mujer, María. El 
evangelista san Lucas la describe como la Virgen 
silenciosa, en constante escucha de la Palabra 
eterna, que vive en la palabra de Dios. María 
conserva en su corazón las palabras que vienen de 
Dios y, uniéndolas como en un mosaico, aprende a 
comprenderlas. En su escuela queremos aprender 
también nosotros a ser discípulos atentos y dóciles 
del Señor. Con su ayuda maternal deseamos 
comprometernos a trabajar solícitamente en la 
"obra" de la paz, tras las huellas de Cristo, Príncipe 
de la paz. Siguiendo el ejemplo de la Virgen 
santísima, queremos dejarnos guiar siempre y sólo 
por Jesucristo, que es el mismo ayer, hoy y siempre 
(cf. Hb 13, 8).  

Amén.  

CONOCE TU FE 
Benedicto XVI: Vigilia del V 

Encuentro Mundial de las Familias 
 

Valencia, España, 8 julio de 2006. 
 
Amados hermanos y hermanas:  
 
Siento un gran gozo al participar en este encuentro 
de oración, en el cual se quiere celebrar con gran 
alegría el don divino de la familia. Me siento muy 
cercano con la oración a todos los que han vivido 
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recientemente el luto en esta ciudad, y con la esperanza 
en Cristo resucitado, que da aliento y luz aún en los 
momentos de mayor desgracia humana.  
 
Unidos por la misma fe en Cristo, nos hemos congregado 
aquí, desde tantas partes del mundo, como una 
comunidad que agradece y da testimonio con júbilo de 
que el ser humano fue creado a imagen y semejanza de 
Dios para amar y que sólo se realiza plenamente a sí 
mismo cuando hace entrega sincera de sí a los demás. La 
familia es el ámbito privilegiado donde cada persona 
aprende a dar y recibir amor. Por eso la Iglesia manifiesta 
constantemente su solicitud pastoral por este espacio 
fundamental para la persona humana. Así lo enseña en su 
Magisterio: "Dios, que es amor y creó al hombre por 
amor, lo ha llamado a amar. Creando al hombre y a la 
mujer, los ha llamado en el Matrimonio a una íntima 
comunión de vida y amor entre ellos, «de manera que ya 
no son dos, sino una sola carne» (Mt 19, 6)" (Catecismo 
de la Iglesia Católica. Compendio, 337).  
 
Ésta es la verdad que la Iglesia proclama sin cesar al 
mundo. Mi querido predecesor Juan Pablo II, decía que 
"El hombre se ha convertido en ‘imagen y semejanza’ de 
Dios, no sólo a través de la propia humanidad, sino 
también a través de la comunión de las personas que el 
varón y la mujer forman desde el principio. Se convierten 
en imagen de Dios, no tanto en el momento de la soledad, 
cuanto en el momento de la comunión" (Catequesis, 14-
XI-1979). Por eso he confirmado la convocatoria de este 
V Encuentro Mundial de las Familias en España, y 
concretamente en Valencia, rica en sus tradiciones y 
orgullosa de la fe cristiana que se vive y cultiva en tantas 
familias.  
 
La familia es una institución intermedia entre el individuo 
y la sociedad, y nada la puede suplir totalmente. Ella 
misma se apoya sobre todo en una profunda relación 
interpersonal entre el esposo y la esposa, sostenida por el 
afecto y comprensión mutua. Para ello recibe la 
abundante ayuda de Dios en el sacramento del 
matrimonio, que comporta verdadera vocación a la 
santidad. Ojalá que los hijos contemplen más los 
momentos de armonía y afecto de los padres, que no los 
de discordia o distanciamiento, pues el amor entre el 
padre y la madre ofrece a los hijos una gran seguridad y 
les enseña la belleza del amor fiel y duradero.  
 
La familia es un bien necesario para los pueblos, un 
fundamento indispensable para la sociedad y un gran 
tesoro de los esposos durante toda su vida. Es un bien 
insustituible para los hijos, que han de ser fruto del amor, 

de la donación total y generosa de los padres. 
Proclamar la verdad integral de la familia, fundada en 
el matrimonio como Iglesia doméstica y santuario de 
la vida, es una gran responsabilidad de todos.  
 
El padre y la madre se han dicho un "sí" total ante de 
Dios, lo cual constituye la base del sacramento que 
les une; asimismo, para que la relación interna de la 
familia sea completa, es necesario que digan también 
un "sí" de aceptación a sus hijos, a los que han 
engendrado o adoptado y que tienen su propia 
personalidad y carácter. Así, éstos irán creciendo en 
un clima de aceptación y amor, y es de desear que al 
alcanzar una madurez suficiente quieran dar a su vez 
un "sí" a quienes les han dado la vida.  
 
Los desafíos de la sociedad actual, marcada por la 
dispersión que se genera sobre todo en el ámbito 
urbano, hacen necesario garantizar que las familias 
no estén solas. Un pequeño núcleo familiar puede 
encontrar obstáculos difíciles de superar si se 
encuentra aislado del resto de sus parientes y 
amistades. Por ello, la comunidad eclesial tiene la 
responsabilidad de ofrecer acompañamiento, estímulo 
y alimento espiritual que fortalezca la cohesión 
familiar, sobre todo en las pruebas o momentos 
críticos. En este sentido, es muy importante la labor 
de las parroquias, así como de las diversas 
asociaciones eclesiales, llamadas a colaborar como 
redes de apoyo y mano cercana de la Iglesia para el 
crecimiento de la familia en la fe.  
 
Cristo ha revelado cuál es siempre la fuente suprema 
de la vida para todos y, por tanto, también para la 
familia: "Éste es mi mandamiento: que os améis unos 
a otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor 
amor que quien da la vida por sus amigos" (Jn 15,12-
13). El amor de Dios mismo se ha derramado sobre 
nosotros en el bautismo. De ahí que las familias están 
llamadas a vivir esa calidad de amor, pues el Señor es 
quien se hace garante de que eso sea posible para 
nosotros a través del amor humano, sensible, 
afectuoso y misericordioso como el de Cristo.  
 
Junto con la transmisión de la fe y del amor del 
Señor, una de las tareas más grandes de la familia es 
la de formar personas libres y responsables. Por ello 
los padres han de ir devolviendo a sus hijos la 
libertad, de la cual durante algún tiempo son tutores. 
Si éstos ven que sus padres -y en general los adultos 
que les rodean- viven la vida con alegría y 
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entusiasmo, incluso a pesar de las dificultades, crecerá en 
ellos más fácilmente ese gozo profundo de vivir que les 
ayudará a superar con acierto los posibles obstáculos y 
contrariedades que conlleva la vida humana. Además, 
cuando la familia no se cierra en sí misma, los hijos van 
aprendiendo que toda persona es digna de ser amada, y 
que hay una fraternidad fundamental universal entre 
todos los seres humanos.  
 
Este V Encuentro Mundial nos invita a reflexionar sobre 
un tema de particular importancia y que comporta una 
gran responsabilidad para nosotros: "La transmisión de la 
fe en la familia". Lo expresa muy bien el Catecismo de la 
Iglesia Católica: "Como una madre que enseña a sus hijos 
a hablar y con ello a comprender y comunicar, la Iglesia, 
nuestra Madre, nos enseña el lenguaje de la fe para 
introducirnos en la inteligencia y la vida de fe" (n. 171).  
 
Como se simboliza en la liturgia del bautismo, con la 
entrega del cirio encendido, los padres son asociados al 
misterio de la nueva vida como hijos de Dios, que se 
recibe con las aguas bautismales.  
 
Transmitir la fe a los hijos, con la ayuda de otras personas 
e instituciones como la parroquia, la escuela o las 
asociaciones católicas, es una responsabilidad que los 
padres no pueden olvidar, descuidar o delegar totalmente. 
"La familia cristiana es llamada Iglesia doméstica, porque 
manifiesta y realiza la naturaleza comunitaria y familiar 
de la Iglesia en cuanto familia de Dios. Cada miembro, 
según su propio papel, ejerce el sacerdocio bautismal, 
contribuyendo a hacer de la familia una comunidad de 
gracia y de oración, escuela de virtudes humanas y 
cristianas y lugar del primer anuncio de la fe a los hijos" 
(Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 350). Y 
además: "Los padres, partícipes de la paternidad divina, 
son los primeros responsables de la educación de sus 
hijos y los primeros anunciadores de la fe. Tienen el 
deber de amar y de respetar a sus hijos como personas y 
como hijos de Dios... En especial, tienen la misión de 
educarlos en la fe cristiana" (ibíd., 460).  
 
El lenguaje de la fe se aprende en los hogares donde esta 
fe crece y se fortalece a través de la oración y de la 
práctica cristiana. En la lectura del Deuteronomio hemos 
escuchado la oración repetida constantemente por el 
pueblo elegido, la Shema Israel, y que Jesús escucharía y 
repetiría en su hogar de Nazaret. Él mismo la recordaría 
durante su vida pública, como nos refiere el evangelio de 
Marcos (Mc 12,29). Ésta es la fe de la Iglesia que viene 
del amor de Dios, por medio de vuestras familias. Vivir la 
integridad de esta fe, en su maravillosa novedad, es un 

gran regalo. Pero en los momentos en que parece que 
se oculta el rostro de Dios, creer es difícil y cuesta un 
gran esfuerzo.  
 
Este encuentro da nuevo aliento para seguir 
anunciando el Evangelio de la familia, reafirmar su 
vigencia e identidad basada en el matrimonio abierto 
al don generoso de la vida, y donde se acompaña a 
los hijos en su crecimiento corporal y espiritual. De 
este modo se contrarresta un hedonismo muy 
difundido, que banaliza las relaciones humanas y las 
vacía de su genuino valor y belleza. Promover los 
valores del matrimonio no impide gustar plenamente 
la felicidad que el hombre y la mujer encuentran en 
su amor mutuo. La fe y la ética cristiana, pues, no 
pretenden ahogar el amor, sino hacerlo más sano, 
fuerte y realmente libre. Para ello, el amor humano 
necesita ser purificado y madurar para ser plenamente 
humano y principio de una alegría verdadera y 
duradera (cf. Discurso en san Juan de Letrán, 5 junio 
2006).  
 
Invito, pues, a los gobernantes y legisladores a 
reflexionar sobre el bien evidente que los hogares en 
paz y en armonía aseguran al hombre, a la familia, 
centro neurálgico de la sociedad, como recuerda la 
Santa Sede en la Carta de los Derechos de la Familia. 
El objeto de las leyes es el bien integral del hombre, 
la respuesta a sus necesidades y aspiraciones. Esto es 
una ayuda notable a la sociedad, de la cual no se 
puede privar y para los pueblos es una salvaguarda y 
una purificación. Además, la familia es una escuela 
de humanización del hombre, para que crezca hasta 
hacerse verdaderamente hombre. En este sentido, la 
experiencia de ser amados por los padres lleva a los 
hijos a tener conciencia de su dignidad de hijos.  
 
La criatura concebida ha de ser educada en la fe, 
amada y protegida. Los hijos, con el fundamental 
derecho a nacer y ser educados en la fe, tienen 
derecho a un hogar que tenga como modelo el de 
Nazaret y sean preservados de toda clase de insidias y 
amenazas.  
 
Deseo referirme ahora a los abuelos, tan importantes 
en las familias. Yo soy el abuelo del mundo, hemos 
escuchado ahora. Ellos pueden ser -y son tantas 
veces- los garantes del afecto y la ternura que todo 
ser humano necesita dar y recibir. Ellos dan a los 
pequeños la perspectiva del tiempo, son memoria y 
riqueza de las familias. Ojalá que, bajo ningún 
concepto, sean excluidos del círculo familiar. Son un 
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tesoro que no podemos arrebatarles a las nuevas 
generaciones, sobre todo cuando dan testimonio de fe 
ante la cercanía de la muerte.  
 
Quiero ahora recitar una parte de la oración que habéis 
rezado pidiendo por el buen fruto de este Encuentro 
Mundial de las Familias:  
 

Oh, Dios, que en la Sagrada Familia 
nos dejaste un modelo perfecto de vida familiar 

vivida en la fe y la obediencia a tu voluntad. 
Ayúdanos a ser ejemplo de fe y amor a tus 

mandamientos. 
Socórrenos en nuestra misión de transmitir la fe a 

nuestros hijos. 
Abre su corazón para que crezca en ellos 

la semilla de la fe que recibieron en el bautismo. 
Fortalece la fe de nuestros jóvenes, 

para que crezcan en el conocimiento de Jesús. 
Aumenta el amor y la fidelidad en todos los matrimonios, 

especialmente aquellos que pasan por momentos de 
sufrimiento o dificultad. 

  
Unidos a José y María, 

Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor. 
Amén. 

 
 

PARA PONERTE AL DÍA 
"EDUCAR LA MEMORIA" 

Alfonso Aguiló 
 
Gabriel García Márquez contaba aquel breve relato de un 
pobre desencantado que se arrojó a la calle desde el 
décimo piso, y a medida que caía iba viendo a través de 
las ventanas la intimidad de sus vecinos, las pequeñas 
tragedias domésticas, los breves instantes de felicidad, 
cuyas noticias no habían llegado nunca hasta la escalera 
común, de modo que en el instante de reventarse contra el 
pavimento de la calle había cambiado por completo su 
concepción del mundo, y había llegado a la conclusión de 
que aquella vida que abandonaba para siempre por la 
puerta falsa merecía la pena ser vivida. 
Sin llegar a extremos tan trágicos, es fácil que cada uno, 
en la vida diaria, hagamos con cierta frecuencia unas 
valoraciones de las personas y de las situaciones que, si 
las hiciéramos desde otra perspectiva, quizá fueran bien 
distintas. 

Los principales problemas por los que pasamos la 
mayoría de las personas no son consecuencia tanto de 
lo que objetivamente nos sucede, sino sobre todo del 
modo que tenemos de verlo y de valorarlo 
subjetivamente. Cada día comprobamos que otros 
sobrellevan con buen ánimo situaciones bastante más 
difíciles que las nuestras, y eso nos hace pensar que 
quizá nos agobiamos demasiado pronto, o tenemos 
poco aguante, o nos enfadamos enseguida. 
Quizá si fijáramos más nuestra atención y nuestro 
interés en lo que sucede a los demás, como aquel 
desdichado mientras caía, y procuráramos centrar 
menos nuestra vida en el análisis de lo que nos 
sucede a nosotros, quizá entonces, 
sorprendentemente, encontraríamos nuestra propia 
vida más atractiva e ilusionante. Si rumiamos menos 
los malos recuerdos, sin dejar que ocupen un espacio 
excesivo en nuestra memoria o nuestro horizonte 
mental, lo recordaremos rodeado de un cierto halo 
positivo: un esfuerzo académico o profesional o 
deportivo, por ejemplo, que queda en la memoria, 
con los años, sobre todo con un tinte nostálgico y de 
cierta satisfacción por habernos curtido en aquel 
asunto. 
Quienes tienden a recordar demasiado lo malo, e 
incluso lo exageran, y esa dinámica les llena de 
rencores, de malas experiencias, de miedo a la vida o 
de deseos de resarcirse o de vengarse, suelen revivir 
con frecuencia esos sentimientos como algo 
enfermizo, se sumergen en esa triste psicología que 
se detiene morbosamente en enredar en lo que les 
hace daño en vez de aprender de ello y superarlo. 
Es bastante corriente observar ese contraste al 
encontrarse con antiguos compañeros de escuela o de 
otros periodos de la infancia o juventud. Podría 
decirse que las personas se retratan a sí mismas al 
relatar esos recuerdos. Unos hablan de los buenos 
momentos con preferencia sobre los malos, tienen un 
recuerdo agradecido hacia todos los que les han 
ayudado, e incluso hacia quienes les han ayudado sin 
querer hacerlo o incluso queriendo hacerles daño. 
Son personas que encuentran a su alrededor siempre 
buenas personas, y quizá precisamente porque ellos 
mismos son buenas personas. Otros, en cambio, 
parecen replegarse siempre en alimentar el 
resentimiento y en descubrir nuevos motivos de 
desafecto. Hablan normalmente con acritud de las 
personas que tuvieron a su alrededor. Al narrar 
cualquier recuerdo, suelen dejar mal a los que 
trataron con ellos. Su conversación se desliza con 
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facilidad hacia una búsqueda de asentimiento en su 
consideración de eternos damnificados. Es una psicología 
turbia y lacerante que les empuja a rememorar el pasado 
destacando lo negativo y aplicando un filtro victimista 
que lo tiñe y lo ensucia todo, y que con frecuencia les 
lleva a reescribir en buena parte su propia historia. 
No se trata de promover un optimismo ingenuo, ni un 
candor inocente y falto de realismo. Se trata de esforzarse 
en pensar bien de los demás, en educar la memoria para 
no detenerse tanto en lo que consideramos que nos ha 
perjudicado sino centrar la atención en las cosas positivas 
de las personas y de la vida en general. 
 

PARA TU VIDA 
UNA HISTORIA DE MILAGROS 

 
Todos los días suceden milagros, tener vida es uno de 
ellos...  
Tres personas iban caminando por una vereda de un 
bosque; un Sabio con fama de hacer milagros, un 
poderoso terrateniente del lugar y, un poco atrás de ellos 
y escuchando la conversación, iba un joven estudiante -
alumno del Sabio-.  
Fue entonces cuando el poderoso dirigiéndose al Sabio 
dijo: 
- Me han dicho en el pueblo que eres una persona muy 
poderosa y que incluso puedes hacer milagros.  
- Soy una persona vieja y cansada... ¿Como crees que yo 
podría hacer milagros? -respondió- 
- Me han dicho que sanas a los enfermos, haces ver a los 
ciegos y vuelves cuerdos a los locos... esos milagros solo 
los puede hacer alguien muy poderoso.  
- ¿Te referías a eso?… Tú lo has dicho, esos milagros 
solo los puede hacer alguien muy poderoso... no un viejo 
como yo. Esos milagros los hace Dios, yo solo pido se 
conceda un favor para el enfermo, o para el ciego, y todo 
el que tenga la fe suficiente en Dios puede hacer lo 
mismo.  
- Yo quiero tener la misma fe para poder realizar los 
milagros que tú haces... muestrame un milagro para poder 
creer en tu Dios.  
Ante la insistencia de aquél hombre poderoso, el Sabio 
aceptó mostrarle tres milagros. Y así, con la mirada 
serena y sin hacer ningún movimiento le preguntó: 

- ¿Esta mañana volvió a salir el sol?  

- Si, claro que si.  
- Pues ahi tienes un milagro..... el milagro de la luz.  

- No, yo quiero ver un verdadero milagro, oculta el 
sol, saca agua de una piedra.... mira, hay un conejo 
herido junto a la vereda, tócalo y sana sus heridas.  
- ¿Quieres un verdadero milagro? No es verdad que 
tu esposa acaba de dar a luz hace algunos dias?.  
- ¡Si! Fue varón y es mi primogenito.  
- Ahi tienes el segundo milagro.... el milagro de la 
vida.  
- Sabio, tu no me entiendes, quiero ver un verdadero 
milagro...  
- ¿Acaso no estamos en época de cosecha? Hay trigo 
y sorgo donde hace unos meses solo habia tierra...  
- Si, igual que todos los años.  
- Pues ahí tienes el tercer milagro... 
- Creo que no me he explicado. Lo que yo quiero...  
Sus palabras fueron cortadas por el Sabio, quien 
convencido de la obstinación de aquel hombre y 
seguro de no poder hacerle comprender la maravilla 
que existe en todo aquello que le había mostrado 
señaló:  
- Te has explicado bien, yo ya hice todo lo que podia 
hacer por ti... Si lo que encontraste no es lo que 
buscabas, lamento desilusionarte, yo he hecho todo lo 
que podía hacer.  
Dicho esto, el poderoso terrateniente se retiró muy 
desilusionado por no haber encontrado lo que 
buscaba. El Sabio y su alumno se quedaron parados 
en la vereda. Cuando el poderoso terrateniente iba 
muy lejos como para ver lo que hacían el Sabio y su 
alumno, el Sabio se dirigió a la orilla de la vereda, 
tomó al conejo, soplo sobre el y sus heridas quedaron 
curadas; el joven estaba algo desconcertado: 
- Maestro te he visto hacer milagros como este casi 
todos los días, ¿Por qué te negaste a mostrarle uno al 
caballero?, ¿Por que lo haces ahora que no puede 
verlo?  
- Lo que el buscaba no era un milagro, sino un 
espectáculo. Le mostré tres milagros y no pudo 
verlos. Para ser rey primero hay que ser príncipe, 
para ser maestro primero hay que ser alumno... no 
puedes pedir grandes milagros si no has aprendido a 
valorar los pequeños milagros que se te muestran día 
a día. Cuando aprendas a reconocer a Dios en todas 
las pequeñas cosas que ocurren en tu vida, ese día 
comprenderás que no necesitas más milagros que los 
que Dios te da todos los días sin que tú se los hayas 
pedido. Entonces te darás cuenta de que Su 
Misericordia sobrepasa con sus milagros más de lo 
que tú podrías imaginar o pedir. 


